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Dedicado a Maye y Manuela, mis dos únicos amores.


Quienes jamás dejan de creer en mí.











—Desearía que pudieras ver este atardecer conmigo.


—El próximo mes pagaré la vista, aunque me quede sin oído.


Anónimo (año, 2165).
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PRÓLOGO


Gracias a la ciencia ficción, la humanidad ha podido imaginar y crear nuevos mundos. Las obras de Julio Verne, Mary Shelley, H.G. Wells, Ray Bradbury, Philip K. Dick, Isaac Asimov, George Orwell, Úrsula K. Le Guin, Aldous Huxley, Octavia E. Butler, Kurt Vonnegut, Ted Chiang, Cixin Liu, entre otros, establecieron los caminos y las coordenadas para que lográramos conquistar el fondo del mar, el cielo, el espacio y visionar otras civilizaciones, más allá de nuestro planeta. También, aquellas historias lograron inspirar a quienes desarrollaron importantes avances científicos y tecnológicos, beneficiando nuestra salud y bienestar. Todo aquello que se imaginó se hizo posible, se rozaron con los dedos algunas utopías y se crearon nuevos sueños.


No obstante, toda luz lleva consigo su propia oscuridad y si bien, la humanidad pudo evolucionar (aunque esto puede ser debatible en diferentes contextos), aquellas exploraciones literarias también nos presentaron, con una impecable precisión, nuestras sombras: sociedades totalitarias, armas cada vez más avanzadas, monstruos de carne y hueso, hechos con partes de otros humanos o con piezas artificiales, plataformas de comunicación que incitan al odio, herramientas tecnológicas diseñadas para la tortura y la humillación, entre otra serie de invenciones que nos dejan más preguntas que respuestas y, por supuesto, muchas reflexiones.


Perdón que regrese al tema de los totalitarismos.


Si usted está leyendo este texto y NO tiene que pagarle al Estado por ver, oír, sentir, moverse, entre otros, de sus derechos naturales como humano, sépalo muy bien, usted es un ser privilegiado. Por favor, contemple la naturaleza, escuche bellas canciones, baile sin miedo, lea más libros, ame, toque con ternura a las personas que quiere, abrace, sonría, porque muy pronto no podrá hacerlo con libertad; tendrá que pagar por ello.


Dorian Olaya tiene toda la razón. En estas páginas que ha imaginado, están las coordenadas de un tiempo muy cercano.


Esta no es una advertencia, es una súplica.
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CAPÍTULO I 

LUCIAN SMITH (2025)



De la mano de Aidan Smith, un hombre de 81 años —los cuales no refleja en su acelerado andar ni en la vitalidad que lo caracteriza—, camina Luciana, una niña de 10 años que escucha atentamente las historias que considera ficticias, en medio de una disfuncional sociedad en el año 2188. Aidan es su abuelo, un viejo roble curtido por la vida, que recurrentemente reniega contra Dios, culpándolo de la condena sin barrotes a la que el ser humano ha sido sometido desde hace varias décadas y suplicando en medio de improperios su muerte, a la que, en su opinión, tiene derecho desde hace tiempo.


—Hubo un tiempo donde podías ver, Luciana, sin pagar por hacerlo; donde podías caminar y usar las manos, así no tuvieras dinero, un tiempo donde sentías la brisa o el calor del sol en tu piel, sin el temor de no poder pagar por ello mañana. Mi abuelo Jacob caminó libremente sin tener que pagar por usar su cuerpo, es verdad, Luci, no creas que tu abuelo está loco.


—¿En serio?, ¿no has vuelto a beber?


—¡No! Siempre me dices lo mismo, crees que estoy ebrio o loco, que no es cierta la libertad que tenía el ser humano.


—Es difícil de creer, abuelo. Siempre ha sido así, si quieres ver, debes pagar. Tan sencillo como eso. Si te portas mal o si sacas malas notas, ya no puedes caminar o escuchar.


—Debes creerme, Luciana, la vida no solía ser así. Mi abuelo Jacob y su padre, Lucian, vivieron libres; eran dueños de sus cuerpos y de sus sentidos.




Lucian, el bisabuelo de Aidan, nacido en 1998 en Beltsya, una hermosa provincia italiana, contempló y disfrutó un mundo con plenas libertades corporales en una sociedad matizada por la delincuencia, la desigualdad, el hambre y la pobreza en los sectores menos favorecidos, pero una sociedad en la que el cuerpo era sagrado y pertenecía a cada ser humano en su forma natural. Sus padres fueron libres, de procedencia humilde, citadinos. Un hombre y una mujer forjados bajo la más rutinaria de las colectividades, caracterizada por una extraña tranquilidad que, irónicamente, perduraba en medio de un mundo con ciertos niveles de violencia y los problemas sociales de siempre, de los que ni el primer mundo escapaba: pobreza, mendicidad, desigualdad, corrupción, hambre, guerra y mil cosas más.


Lucian siempre mostró interés y una perturbadora curiosidad por la mente humana, el pensamiento, la conducta, los sentimientos y la inexplicable relación que, a su modo de ver, tenían esos elementos con el cerebro, esa masa de tejido nervioso puesta sobre el encéfalo, con la capacidad de controlar lo cognitivo, la emotividad, el movimiento corporal, las sensaciones y un sinnúmero de cosas más. Formado con estrictos principios morales y una fuerte disciplina, Lucian se convirtió en un hombre tosco, a quien ni la experiencia ni la educación dotaron de prudencia en las palabras, por lo cual, soltaba toda clase de expresiones escuetas en la mayoría de sus conversaciones e incluso en las situaciones más delicadas, como en sepelios o en la iglesia. Sin embargo, a pesar de sus numerosos defectos, la antipatía de sus palabras y el renegar constante de la vida, Lucian, sabía ganarse el afecto de las personas que lo rodeaban. Quienes recién lo conocían, solían juzgarlo mal por su aspecto: 1,90 de estatura, cejas pobladas y desordenadas que hacían juego con su cabello castaño casi rojizo y con sus ojos. De contextura lánguida y casi miserable, con una piel blanca azulosa y translúcida. Quienes no huían al verlo y mantenían con él una breve conversación, descubrían en Lucian un hombre en extremo inteligente, de lengua sagaz e indiscreta, pero con el don de perturbar las más arraigadas ideas de sus interlocutores, respecto a la ciencia, la religión, el sexo, la política o cualquier tema que tocasen.


A los 27 años había concluido sus estudios de Medicina, una especialización en Ingeniería de Tejidos, una maestría en Neurociencia y un doctorado en Medicina y Dispositivos Regenerativos. Posgrados relacionados, pero con alcances diferentes. Dada su extraordinaria pasión por el cerebro humano, Lucian se dedicó de lleno a saciar su lujuria intelectual, no solo desarrollando los programas académicos y el ejercicio profesional, sino indagando por su cuenta y fortaleciendo sus conocimientos en diversas disciplinas como matemáticas, electrónica, física, química y sistemas, sin dejar de lado, su adicción por la lectura, la cual lo llevó a devorar y a analizar a fondo todos los libros de Stephen Hawking, incluidos sus artículos, las publicaciones en colaboración con otros científicos y las demostraciones de diversas leyes del universo como la teoría general de la relatividad de Einstein, obra que causó en Lucían un profundo sentimiento de impotencia, angustia y desespero por el inevitable paso del tiempo y lo obligó a iniciar su segunda titulación universitaria: Física Pura, carrera que concluyó tres años después, dados sus avanzados conocimientos en temas relacionados, y dos años más tarde, obtendría su maestría en Física Médica con una excepcional tesis titulada: La física cerebral en los sentidos humanos, trabajo que, de no ser por su creciente soberbia, habría podido ser laureada y hasta ganar un nobel de ciencia.


Lucian jamás imaginó que el encuentro casual con un individuo, en principio insignificante, sería el preludio del caos y que, en adelante, sus destinos estarían unidos por un vínculo más fuerte que la amistad, la ciencia o sus proyectos personales.


—Doctor Smith, me impresionó su trabajo. Es fascinante la relación que usted encontró entre el cerebro, la física y cada uno de los sentidos del ser humano, incluso hasta el más leve movimiento corporal. Creo que el título se queda corto. Lo que usted encontró va más allá de los sentidos. Es una pena que no goce de los afectos del Consejo Superior. Considero que su trabajo es digno de un nobel.


—Gracias por su opinión, doctor…


—Hans Dhriens Thomas, doctor.


—El nobel es un gran honor —dijo Lucian, recostándose en el espaldar de su silla—, sin embargo, en este momento, para mí, es superfluo recibir un reconocimiento de una jauría de viejos decrépitos como los del Consejo, por ideas que en su mayor parte se quedan en el papel. Yo no necesito ni quiero un nobel. Mi trabajo no es superficial, tampoco altruista, pero con seguridad, doctor Dhriens, va a cambiar el mundo como lo conocemos, de hecho, aquello que le impresiona es solo el preludio. Lo que quise mostrar para obtener el título, las verdaderas dimensiones de mi obra van mucho más allá y no se las pondré en bandeja de plata a esa partida de ancianos miserables y fatuos para que se alimenten de ella como es su costumbre.


—¿No cree que su postura es arrogante, doctor Smith?


—Claro que sí, pero considero que la arrogancia solo es indebida cuando no se tiene mérito. ¿En qué se especializa doctor Dhriens?


La pregunta de Lucian iba acompañada de una despectiva expresión facial que lo caracterizaba cuando se sentía superior, la cual consistía en levantar una ceja, entrecerrar un tanto los ojos y ladear levemente la cabeza, mientras que entrelazaba las manos.


—Anatomía, específicamente neuroepitelios y médula espinal.


Raramente, Lucian demudaba su peyorativa expresión corporal. Cuando hablaba con alguien, solía mantenerla indicando de ese modo su superioridad con una frialdad altiva, que a la mayoría resultaba insoportable, no obstante, tras escuchar la respuesta de Dhriens, rápidamente entendió que se trataba del autor de un extraordinario artículo de neurociencia, que en su opinión, resultaba fascinante, por lo cual bajó de golpe la guardia y se recompuso asumiendo una postura de respeto y expectación.


—Es un placer conocerlo, doctor Dhriens. No es común encontrar a alguien a quien valga la pena saludar y mucho más, que esté a la altura de mantener una conversación decente. También considero extraordinario su artículo e infiero que, al igual que mi tesis, es solo un ápice lo que deja ver al mundo.


—Coincido con usted, doctor, en algunas apreciaciones, no obstante, considero que siempre vale la pena saludar y dialogar hasta con el más ignorante de los individuos.


—Me desconcierta completamente su forma de ver las cosas, eso de perder el valioso tiempo con seres inferiores, incluso, creo que me genera molestia. El tiempo es el mayor recurso del ser humano, y a la vez su maldición. ¿No lo cree?


—Nuevamente, coincido con usted en parte colega, no obstante, cada conversación que tengo, incluso esta que sostengo con usted, nutre de forma significativa mi investigación.


—¿En qué sentido?


—No basta con conocer el cuerpo humano, su anatomía a fondo o la física involucrada a nivel neuronal y nervioso; considero que la psiquis, la mente, lo intangible del ser humano es la clave, el eslabón perdido, aquello que psicólogos y psiquiatras han estudiado por siglos y cuyos avances son significativos, pero insuficientes, allí estriba la pieza faltante para develar por completo el misterio del ser humano y, quizás, signifique abrir la puerta al control total del cuerpo y un sinnúmero de posibilidades más.


—¿Analiza a cada sujeto con quien conversa?


—Así es, doctor. Es una de las ventajas de mi trabajo, puedo avanzar en cualquier momento, en cualquier lugar donde haya alguien más.


Lucian guardó silencio por unos instantes y tras ordenar sus ideas, con voz firme, replicó:


—Seré directo. Doctor Dhriens, quiero conversar con usted acerca de mi proyecto. ¿Le interesaría participar en él?


—Me gustaría escucharlo, doctor. A veces las casualidades arrojan mejores resultados que los planes.


Con un fuerte apretón de manos se dio fin a la conversación, en medio de una atmósfera de misterio y expectación, no sin antes, concertar la próxima entrevista, suceso que daría origen a la más peligrosa aleación de mentes brillantes de los últimos tiempos.


A diferencia de Lucian, Dhriens Thomas, pese a ser un verdadero hombre de ciencia con el doble de experiencia y un sinnúmero de magníficas publicaciones e investigaciones, no era soberbio ni arrogante: lo envolvía un aura que irradiaba una cálida energía de serenidad y nobleza que en escasos segundos lograba permear a cualquier persona con quien hiciera contacto, virtud que siempre aprovechó para lograr sus objetivos.


Dhriens era 17 años mayor que Lucian; sin embargo, aparentaban la misma edad. Proveniente de una familia de clase media, Hans Dhriens Thomas, fue criado bajo los más estrictos principios morales de una tendencia religiosa que se había ensanchado y fortalecido en las últimas cuatro décadas: una mezcla de los ministerios de la iglesia cristiana basada en las enseñanzas de Jesucristo, la sabiduría de los monjes tibetanos, propia de Nepal y el Himalaya y, finalmente, un toque de hinduismo con sus múltiples dioses y la concepción circular del tiempo. Un profeta de los tiempos modernos había logrado formar un enorme rebaño de adeptos tras fusionar lo más humano, razonable y esperanzador de tres tendencias religiosas de gran impacto en los siglos veinte y veintiuno.


Dhriens era un hombre ensimismado, cortés en gran medida, con un léxico impecable y elocuente que lo caracterizaba hasta en las más sencillas de las conversaciones con amigos o familiares. De tez morena, cabello liso en extremo, de un singular color café oscuro, que cubría parte de sus orejas. De contextura, delgada y esbelta, más bien torneado y saludable, que lo investía de imponencia frente a cualquier público y que estilizaba con sus perfectos e impecables trajes que siempre mandaba a confeccionar a la medida. Catedrático de la más prestigiosa universidad del país, Dhriens trabajaba solamente ocho horas a la semana para cubrir sus gastos, y dedicaba el resto de tiempo a hacer lo que le gustaba; una buena lectura, una copa de vino chileno y, por supuesto, desarrollar su investigación, ocupación que le consumió la vida y le cerró por completo las puertas al amor, dado que ninguna de las dos únicas novias que tuvo pudo soportar la “Guerra Fría” contra un rival no femenino y ni siquiera humano: su proyecto investigativo, al cual le dedicaba, por lo menos, diez horas al día sin descansar siquiera los fines de semana o los días de fiesta.












CAPÍTULO II 

LA ENTREVISTA



Una semana después del casual encuentro entre Lucian y Dhriens, se produjo el memorable suceso que enmarcaría el inicio de una extraña amistad, matizada por frívolos afectos, celos profesionales, dependencia y una profunda y mutua admiración que ninguno de los dos se atrevía a expresar al otro. La añorada entrevista tuvo lugar a las dos de la tarde de un martes, día de trabajo en la oficina de Lucian: un oscuro recinto en el que no lograba penetrar la luz del sol, con un artificial aroma a jazmín, producto de un ambientador que, en opinión de Dhriens, provenía de los mismos infiernos.


Perfectamente alineados de forma perpendicular y respetando la simetría y la congruencia entre los espacios, yacían sobre la pared amarillenta los once títulos del doctor Lucian Smith, enmarcados en madera de cedro y ordenados de acuerdo con su fecha de expedición. No se trataba de diplomas o certificaciones comunes, como las que saturan las paredes de las casas de ese tipo de madres que sobrestiman a sus hijos, confiriéndoles públicamente en reuniones sociales, inteligencia superior a la de los demás niños, que en su opinión resultan torpes y ordinarios. Se trataba, por el contrario, de una prestigiosa colección de evidencias que hablaban silenciosa, pero profundamente, acerca de las extraordinarias hazañas académicas y científicas de su titular. Diplomas de dos carreras, posgrados, entre ellos, un doctorado y una cantidad considerable de premios por artículos académicos e, incluso, reconocimientos internacionales como un premio Wolf de Medicina y el Premio Internacional Gairdner de Canadá.




—Tome asiento, colega. Está usted en su casa.


—Gracias, doctor Smith. Por cierto, linda oficina…, sería perfecta si le entraran unos rayos de sol.


—No es casualidad. He observado que mi cerebro trabaja mejor en ausencia de sol.


—Hace tiempo leí algo al respecto, pero las conclusiones del postulado no fueron concluyentes, no se pudo establecer un patrón ni correlación alguna entre la productividad o las capacidades cerebrales y la presencia o ausencia de luz solar.


—Creo que se refiere al estudio Hamilton, ¿verdad?


—Así es.


—Debo admitir que no fui dedicado, solamente leí parte del estado del arte, el desarrollo de la propuesta y las notas de conclusión; sin embargo, me pareció precario y escaso el estudio de campo. Irónicamente, soy uno de esos casos en los que se evidencia una notoria mejoría en la actividad cerebral en ausencia de luz solar.


—¿Acaso bebe usted sangre humana, doctor?


—No es la primera vez que alguien me equipara con un vampiro, sin embargo, viniendo de usted es admisible el chascarrillo. ¿Quiere tomar algo, doctor?


—Agua destilada, por favor.


—Me sorprende, doctor Dhriens. Disertaba entre sus posibles gustos, imaginé que bebería vodka o whisky puro.


—El alcohol no es lo mío, prefiero los extractos de frutas o el agua.


—Entiendo. Mi ama de llaves le traerá lo que desee.


—Agua destilada está bien.


—Perfecto.


Con un comando de voz, captado por un dispositivo electrónico ultrasensible, Lucian llamó a Gisell, su hermosa ama de llaves, quien acudió con celeridad al llamado de su jefe.


—Buenas tardes. A sus órdenes, doctor Smith.


—Gisell, él es el doctor Dhriens Thomas, amigo y colega. En adelante lo verás frecuentemente por aquí, por favor tráele agua con hielo y para mí lo de siempre.


Gisell asintió con la cabeza y se retiró en silencio, reflexionando en torno a la situación que, a su parecer, era bastante inusual: primero, el doctor Lucian no solía llevar invitados a su casa, de hecho, no recordaba ninguno en los más de tres años que tenía a su servicio. Por otro lado, se refirió a Dhriens como su amigo y colega, lo que también le generó curiosidad. El doctor Lucian no tenía amigos, más bien, un reducido grupo de conocidos y compañeros de trabajo a los que, todo indicaba que los odiaba, puesto que los criticaba con desdén. Y, finalmente, la sorprendió aún más el hecho de que el doctor Thomas se convirtiera en un invitado frecuente en la casa.


—¿De dónde la sacó, Lucian?, su mucama es una mujer diferente.


—¿A qué se refiere exactamente? ¿Le parece atractiva Gisell?


—Por supuesto que sí, pero va más allá de eso, Lucian, mujeres hermosas hay muchas en este mundo, pero mujeres diferentes muy pocas. Me refiero a la extraordinaria composición racial que presenta: tez sutilmente morena, un tanto nacarada, con rasgos delicados, algo germánicos; ojos grandes, color café, nariz respingada, pero muy delicada, de contextura tenue, pero muy fuerte, caderas generosas y piernas firmes…


—Es suficiente, entiendo el punto. La conocí durante mi primer viaje a Nepal, me alojé en el mejor hotel que pude conseguir en la zona de mi interés, no obstante, la precariedad de las instalaciones y el servicio básico que me brindaron me llevaron a reanudar mi búsqueda de un mejor lugar. En medio de guías usureros, mercados informales en las calles y las misteriosas miradas de los nativos, llegué a una precaria tienda en busca de algo de beber, preferiblemente empacado y sellado industrialmente. Sin embargo, solamente encontré una tradicional bebida llamada sarbat o chilla, servida en totumo. Después de inspeccionar y olfatear en repetidas ocasiones, decidí ingerirla motivado por mi excesiva deshidratación; eso sí, haciendo grandes esfuerzos para no pensar en su procedencia ni forma de preparación y, por supuesto, para no regresarla. El sabor era una mezcla entre amargo, dulce y agrio; sin embargo, particularmente cautivador, por lo cual bebí tres medidas en un instante y sin mayor reparo, frente a la sonrisa inquieta y casi perturbadora de la tabernera, que lanzaba en nepalí toda suerte de palabras que, a pesar de mi conocimiento de la lengua, no lograba entender, supongo que se trataba de expresiones tradicionales no oficiales del idioma. Lo importante del asunto fue que, en cuestión de minutos, mi percepción del entorno se transfiguró considerablemente y mis sentidos perdieron su agudeza, al punto de perder el conocimiento. Lo siguiente que recuerdo fue despertar en una habitación pequeña, mal ventilada y oscura, recostado sobre una humilde cama y bajo el cuidado de Parvati, que ahora conoces como Gisell.


—Entiendo, pero cuénteme, por favor, cómo terminó el suceso; qué ocurrió después, por qué ahora Parvati es su ama de llaves.


—Al parecer, la bebida contenía alcohol e infusiones tradicionales nepalíes, por lo que se trataba de una bomba alucinógena, incluso para los nativos. Estuve inconsciente alrededor de cuatro horas, tiempo durante el cual Gisell se ocupó de mí y, tras mi despertar, me acompañó alrededor de dos horas más, mientras recuperaba el aliento y mis capacidades al cien por ciento. Tuve la oportunidad de charlar con alguien sin la prevención de no ser estafado o embaucado dada mi condición de turista, además, Gisell y su gente se ganaron mi confianza, ya que me encontraba en perfecto estado y mi dinero y pertenencias yacían intactas y completas en la pequeña mesa junto a la cama. Durante el corto tiempo que compartí con ella, me di cuenta de que se trataba de una maravillosa persona, inteligente, educada, discreta y honesta.


—Y particularmente bella, ¿no crees?


—Así es, no lo pongo en duda, sin embargo, nunca he podido verla como mujer, simplemente como una buena persona, alguien con el perfil idóneo para acompañarme y ponerse a mi servicio.


»Mientras me reponía en la humilde casa de Gisell, pude apreciar la pobreza cara a cara, la alimentación básica y la humildad extrema de sus escasos muebles y pertenencias, el precario sistema de servicios públicos y de educación con que contaban, entre otras cosas. La experiencia repentina enriqueció mi percepción de las cosas: seres carentes de educación formal, de posesiones materiales e, incluso de servicios sociales básicos; pero rebosantes de valores y con una incalculable riqueza de espíritu, ponían a mi disposición todo cuanto tenían sin esperar nada a cambio. Por su parte, Parvati —cuyo significado es hija de la montaña—, pudo cautivarme con su sencillez, el cálido tono de su voz, su forma de ver la vida y el brillo de sus ojos mientras me contaba acerca de sus ilusiones, sin renegar ni una sola vez de su destino. Finalmente, atendiendo a un extraño y neófito impulso humanitario, le propuse venir a trabajar conmigo; eso sí, si sus padres estaban de acuerdo, puesto que solo tenía veintiún años, frente a lo cual respondió con una sonrisa de incredulidad acompañada de una lágrima que recorrió lentamente una de sus mejillas. El papeleo tardó un par de meses y, finalmente, llegó a mi casa con una sola maleta que contenía tres vestidos, una fotografía de su familia y un par de objetos personales. Desde entonces, ha sido mi compañía en esta enorme casa que como hijo único heredé de mis padres.


La reunión se prolongó hasta altas horas de la madrugada, tiempo durante el cual, los dos eminentes hombres de ciencia compartieron vivencias que consideraron importantes; algo sobre sus familias y relaciones afectivas, que como era de esperarse, habían naufragado en nombre de la ciencia; anécdotas, posiciones morales frente a la medicina y un sinnúmero de cosas más, que fueron saliendo aleatoriamente en medio del recorrido por la particular casa de Lucian, la cual era una verdadera pieza arquitectónica que heredó prematuramente, dada la infortunada muerte de sus padres en un accidente de tránsito cuando él tenía dieciocho años, que demolió parcialmente y construyó a su antojo, tras terminar su doctorado en Medicina y obtener un prestigioso y bien remunerado puesto en el Instituto Nacional de Genética, que le permitió solventar la obra y mejorar notablemente su economía y condiciones de vida. A pesar de que la casa era hermosa y con una administración doméstica impecable al mando de Gisell, a la vista de los eruditos de la ciencia, palidecía frente a la magnificencia del laboratorio de Lucian, obra que inicialmente y durante la reconstrucción de la casa, solo existía en su mente y por lo cual dio instrucciones estrictas al ingeniero a cargo, de dejar el enorme socavón a modo de galería subterránea, reforzado con hormigón de altísima resistencia, vacío y dispuesto con acometidas eléctricas, acueducto, desagüe, ventilación, accesos y todo lo necesario para erigir el laboratorio, tal y como lo había planeado gradualmente, en la medida de sus posibilidades, dado el altísimo costo de la obra.


Ubicado tres niveles por debajo de la superficie, se encontraba el recinto que, más que un escenario de desarrollo del conocimiento, parecía el búnker de un político o de un archimillonario. Tenía básicamente tres niveles de revestimiento, los cuales incluían un aislante termoacústico, la cubierta de hormigón superresistente y, finalmente, una capa que recubría las paredes, el techo y el piso del contorno, elaborada en acero al carbono, de veinte centímetros de espesor. La construcción del laboratorio, en cuanto a factores técnicos como la resistencia, asentamiento, ventilación, durabilidad y costos, estuvo a cargo de un equipo conformado por prestigiosos profesionales reconocidos en el ámbito de la construcción civil y militar, quienes garantizaron la calidad de los materiales, calibres y demás elementos relacionados con lo estructural. La subdivisión de los espacios y el acondicionamiento de las secciones internas estuvieron a cargo de Lucian, quien personalmente revisó cada detalle y realizó las instalaciones de los equipos especializados, en compañía de expertos en el tema, designados por las empresas proveedoras.


—Su casa es una mansión, Lucian, pero el laboratorio es el paraíso para hombres como nosotros. Está mejor dotado que el de cualquier universidad.


—Así es, no escatimé en detalles en la casa y mucho menos en el laboratorio. De hecho, invertí todo el dinero producto de los premios de ciencias; los encargos de investigaciones especiales para diversas entidades; e, incluso, tuve que endeudarme. Sin embargo, todo ha valido la pena, ahora el laboratorio es autosostenible y aporta significativamente a mis finanzas, a través de los contratos con algunas instituciones que requieren mis servicios y, aún más importante que eso, es el hecho de que he podido avanzar significativamente en mi proyecto, lo cual sería técnicamente imposible en caso de no tenerlo.


—¿Su proyecto?, ¿eh? Esta inusual entrevista ha sido maravillosa, sin embargo, aún no me ha contado de él, ni cómo podría aportar.


Era el momento. Lucian miró a Dhriens directamente a los ojos y puso su tradicional cara de arrogancia, con una sola ceja arriba, la barbilla ligeramente levantada, los ojos entrecerrados y la cara levemente inclinada hacia el lado derecho; sin embargo, esta vez acompañó su expresión con una tenue sonrisa que sugería ansiedad y un profundo deseo de hablar de su investigación. Era la primera vez que Lucian encontraba a alguien que, a su juicio, merecía conocer al detalle su proyecto, sus avances, sus consideraciones y hasta las más retorcidas ideas que para las mentes limitadas resultarían absurdas o abominables, pero de las cuales estaba seguro, gozarían de la aceptación de Dhriens.


Tras visitar varias secciones del laboratorio, llegaron a un recinto especial, el único espacio al que no habían accedido durante el recorrido. Tenía un sistema de seguridad basado en algoritmos de inteligencia artificial y las clásicas comprobaciones biométricas y de patrón de voz que resultaban aceptables para la tecnología del momento, hecho que le pareció muy extraño a Dhriens, dada la meticulosidad de cada detalle en la casa y el laboratorio.




—Esperaba algo mejor en la seguridad de su proyecto; vulnerar el acceso sería todo un reto para alguien experimentado, pero creo que lo lograría.


—Alguien con el conocimiento y la experiencia accedería al recinto en pocas horas, incluso robaría los archivos, pero estoy seguro de que nadie entendería ni un ápice de su contenido. Se requiere un nivel muy avanzado para lograr establecer los patrones y correlaciones existentes en cada postulado.


Al abrirse la puerta, se encendió la luz, y con un sutil ademán, Lucian invitó a Dhriens a entrar. Este se quedó perplejo tras ingresar al recinto.












CAPÍTULO III 

HANS DHRIENS THOMAS (2002)



—No es posible, entiéndalo de una buena vez, no malgaste su tiempo.


—Si logramos programar el neuroepitelio, podríamos generar todo tipo de células nerviosas y de forma ilimitada.


—Lo que propone es ciencia ficción, además tendría que realizar su programación neuroepitelial antes de la fase de proliferación embrionaria, ¿y cómo planea hacerlo?


—Tengo algo en mente, sin embargo, debo desarrollar la idea y para ello requiero equipos y algunos sujetos de prueba.


—Me asusta, Dhriens, le acabo de decir que su ilusoria idea debe hacerse antes de la proliferación. ¿Está pensando en una mujer embarazada como sujeto de prueba?


—Así es, en un ambiente controlado, minimizando los riesgos y bajo el consentimiento del sujeto.


—No cuente conmigo. Hasta aquí lo acompaño, no me convertiré en un monstruo.


—No esperaba esa respuesta, Advir, creí que era un hombre de ciencia.


—Es arrogante, Dhriens; todavía somos estudiantes, nos falta mucho recorrido para ser “hombres de ciencia”, y planeo convertirme en uno, no en un demente jugando a ser Dios.


Ese día terminó su amistad para siempre. Dhriens Thomas y Advir Olsen fueron compañeros y amigos desde el colegio, vivieron mil y una aventuras juntos e incluso decidieron estudiar Medicina compartiendo ideales y el ilusorio sueño de los estudiantes apasionados de cambiar el mundo a través de su profesión y dejar una profunda huella en la historia de la humanidad. Sin embargo, Advir era filántropo y Dhriens ambicioso, y la delgada línea que separa el amplio criterio de la ética, significó el fin de su amistad cuando cursaban sexto semestre de Medicina en la mejor universidad del país.


Dhriens siempre destacó en clase, desde el colegio hasta los más estrictos posgrados que realizó. Sus ansias de conocimiento lo convirtieron en adicto al trabajo, a la experimentación y a los imposibles, inspirado por la célebre frase de Pablo Picasso, “Yo hago lo imposible, porque lo posible lo hace cualquiera”. No le bastaba con las mejores calificaciones, de hecho, no le importaban, ya que el conocimiento era su verdadera motivación, por lo cual, desde el primer semestre se ofreció como voluntario para trabajar en la morgue, cuyo verdadero propósito era el de acceder a escondidas a los cuerpos que llegaban a diario, en diferentes estados: mutilados, enteros, desfigurados, intactos, e incluso, con la fresca apariencia de estar vivos; muertos por diversas causas, entre ellas, homicidios, suicidios, accidentes de todo tipo, infartos y enfermedades extrañas, lo cual resultaba un deleite para Dhriens que aprendió de anatomía en tres semestres en el anfiteatro, más de lo que un estudiante a punto de graduarse. Cada noche esperaba a que se fuera hasta el último funcionario para examinar los cadáveres y manipularlos a su antojo, realizando inspecciones intensas en cada estructura corporal, incisiones y profundos cortes para comprobar lo aprendido en la universidad y en la Deep Web. Se movilizaba por las instalaciones con extremo cuidado, realizaba los procedimientos en los puntos ciegos del sistema de circuito cerrado; manipulaba con precaución los cuerpos para no dejar sus huellas y evitaba estropear los cuerpos con los cortes.


Para realizar ciertos procedimientos, como extracción de tejidos, cortes a órganos o incisiones de profundidad, debía esperar la llegada del candidato ideal: un cuerpo con heridas o amputaciones que le permitieran mimetizar sus prácticas. Tuvo que esperar varios meses la llegada de occisos con heridas o mutilaciones en la cabeza y cerca de la espina dorsal para deleitarse en el reconocimiento de la macro y microarquitectura cerebral, los hemisferios, la corteza, los lóbulos y demás partes. Lo mismo ocurría con la columna vertebral, sus regiones, la médula, el líquido cefalorraquídeo y cada elemento que consideró importante. Finalmente, cuando se sintió satisfecho, Dhriens renunció al voluntariado, cerciorándose de no dejar rastro alguno que lo pudiese relacionar con prácticas indebidas en los cuerpos.


Durante su paso por la morgue, Dhriens conoció de forma remota al doctor Jaideb Prasad, un verdadero científico loco, pero a su vez, un genio de la medicina, procedente de India, quien solía subir videos a la Deep Web, que resultaban aterradores para la mayoría de personas y antiéticos, pero para Dhriens, eran válidos en nombre de la ciencia, por lo cual, en la medida de sus posibilidades, los recreaba con los cuerpos del depósito, tomando atenta nota de las inquietudes resultantes, las cuales eran expresadas de forma remota al doctor Jaideb, que en medio de su vocación científica y educadora, las atendía con total devoción e instruía sin costo alguno a su distante pupilo.


La relación con el doctor Prasad se extendió por más de cuatro años, tiempo durante el cual Dhriens absorbió con ansias y devoción gran parte de sus conocimientos y, a pesar de que nunca se conocieron en persona, se respetaban y admiraban mutuamente. Luego, Dhriens, dada su genialidad, pronto estuvo a la altura de su maestro y también aportó de forma significativa al compilado de saberes de Jaideb, que murió prematuramente a los 64 años, presa de un devastador cáncer de pulmón, contra el cual luchó con valía y desesperación, poniendo en práctica tratamientos experimentales desarrollados por él mismo y por desalmados colegas que veían en su delicada condición la oportunidad para probar toda suerte de tratamientos sin precedentes, riesgosos y algunos dolorosos. Dada la ausencia de datos relacionados, análisis profundos y comparativos en casos similares, no fue posible determinar el efecto real de los tratamientos anticáncer que Jaideb ensayó en sí mismo, lo cierto es que alguno de ellos le prolongó significativamente la existencia, puesto que, como en la mayoría de los casos de cáncer de pulmón, este fue diagnosticado demasiado tarde por su ausencia de síntomas, por lo cual, el pronóstico más generoso le dio cinco años de vida cuando tenía treinta y ocho años de edad.


Dhriens cursaba décimo semestre de medicina cuando se produjo el deceso del doctor Prasad, el mejor de sus maestros, de lo cual no se percató, solamente se le hizo extraño que de repente dejara de responder sus mensajes, aunque tuvo la corazonada de que algo le había ocurrido, un accidente doméstico, una gripa fuerte o en el peor de los casos, imaginaba una pena de amor; finalmente, todos tenemos un corazón en el pecho. A los treinta días exactos del deceso del doctor Prasad, Dhriens se enteró de la noticia en circunstancias bastante particulares durante un habitual recorrido por los pasillos de la facultad de medicina de la universidad.


—Doctor Hans Dhriens Thomas.


—Mucho gusto, ese es mi nombre, aunque aún no soy doctor. ¿Y usted es?...


—Mi nombre es Kiran. El doctor Prasad le envía saludos.


Un escalofrío lúgubre recorrió el cuerpo de Dhriens, y una sorpresa profunda acompañada de temor se apoderó de él. Luego, en más de cuatro años de comunicaciones remotas con Prasad, jamás había ocurrido un acercamiento en persona, y dada la peligrosa naturaleza de su amistad, siempre usó un seudónimo y las comunicaciones que mantuvo en todo momento habían sido encriptadas con los más rigurosos métodos de seguridad por parte de Dhriens para proteger su identidad, ubicación y datos personales; precauciones que también, evidentemente tomaba el doctor Prasad, que utilizaba servidores externos que reubicaban su dirección IP y sistemas digitales de avanzada que no dejaban rastro alguno de su actividad en las redes que solía utilizar, por lo cual Dhriens nunca supo nada de él, simplemente sospechaba que su ubicación real estaba en Rusia, teniendo en cuenta algunos análisis que hizo, basándose en preguntas cuidadosamente elaboradas y discretas que realizaba en medio de los encuentros sincrónicos.


A pesar de tener un estupendo control de sus emociones y lenguaje corporal, Dhriens no pudo ocultar la conmoción que repentinamente le produjo la visita de Kiran. Miles de posibilidades, ideas, asociaciones, sospechas y toda suerte de malos presagios saturaron en instantes su mente. Kiran era un hombre de unos cuarenta años de edad, silencioso, delgado, de un metro noventa de estatura, piel trigueña, cabello castaño y ojos café, que solía vestir de dhoti negro y chaqueta hasta las rodillas del mismo color, lo cual intensificaba lo extraño de su apariencia y, dadas las inusuales circunstancias del encuentro, perturbaba aún más a Dhriens que por unos instantes tuvo la intensión de negar cualquier vínculo por remoto que fuera con el doctor Prasad; sin embargo, concluyó rápidamente que no tenía sentido hacerlo.


—Por favor, no tenga miedo, no he venido a hacerle daño o a causarle problemas.


—¿Quién es usted, a qué ha venido?


—Soy el asistente del doctor Jaideb y vine a entregarle un paquete de su parte.




—No debería estar aquí, ¿cómo puedo confiar en usted?


—Es simple doctor, si quisiera hacerle daño o ponerlo en evidencia no me habría presentado, de hecho, podría hacerlo silenciosamente, sin dejar rastro. Mi misión es hacerle una entrega personalmente.


Sin dejar de ver directamente a los ojos ni un instante a Dhriens, Kiran le entregó una valija que tenía forma de cubo, de veinticinco centímetros de longitud en cada una de sus aristas y de color negro opaco.


—Por favor, preste atención a las siguientes instrucciones, doctor…, de estas depende su vida. Asegúrese de estar solo y en un sitio seguro cuando decida abrir la caja. Tiene siete días a partir de hoy para realizar la apertura y seguir las instrucciones que encuentre en su interior. Por ningún motivo, trate de forzar su apertura, echaría a perder su contenido y pondría en riesgo su vida. Finalmente, mantenga todo esto de forma confidencial.


—Qué pasa si me niego?


—Lo que le acabo de entregar es un regalo, quizás el más valioso que alguien jamás podría hacerle, por favor, recíbalo con gratitud. De igual forma, recuerde mis palabras, doctor, si no acata mis instrucciones o excede el tiempo, le quitaré la vida cuando menos lo espere.


Kiran asintió con la cabeza a manera de despedida respetuosa y se retiró sin prisa hacia la calle, donde un Sedán color negro, brillante y lujoso lo recogió y se marchó en el acto, dejando absolutamente perplejo a Dhriens, que sostenía en su mano derecha el misterioso paquete.


A la una y siete minutos de la tarde, Kiran se retiró. La entrevista, a lo sumo, duró cuatro minutos, sin embargo, para Dhriens resultó una eternidad. A partir de ese momento perdió la paz y la alegría que le caracterizaban y se extravió en un bucle mental que repasaba una y otra vez el encuentro, reflexionando en cada detalle; la particular forma de vestir de Kiran; sus escuetas y directas palabras; la información que poseía sobre él, hasta el vehículo en el que se marchó. ¿Quién sería su chofer?, ¿hacia dónde se habría dirigido?, y, por supuesto, el paquete que ahora reposaba en sus manos, ¿qué demonios contenía?, ¿por qué Jaideb se tomó la molestia de enviar a su asistente personalmente a entregarlo a otro país, pudiendo hacer uso de un servicio de mensajería certificada?; las instrucciones impartidas por Kiran, de cuyo cumplimiento dependía ahora su vida, el plazo señalado y un sinnúmero de interrogantes más que le hacían explotar cada neurona. A pesar de tener clases a lo largo del día, Dhriens, sin pensarlo dos veces, tras el encuentro abandonó apresuradamente las instalaciones de la universidad sin tener un destino en su mente, careciendo de un plan, sintiéndose vigilado, acechado por la sombría presencia de Kiran y con un problema de grandes dimensiones en sus manos. Tras deambular por la ciudad por más de seis horas, haciendo escalas aleatorias en bares y cafés, con el pretexto de estimular su cerebro y sistema nervioso con cafeína, cuando en realidad solo vagaba sin sentido, posponiendo la llegada a su casa; luego temía lo peor para él, sus padres y sus dos hermanos menores, Isaac y Amelia.


—Hola, Dhriens, llegaste temprano. ¿Qué tal la universidad?


—Hola, Amelia, no fue un buen día. Perdóname, debo ir a estudiar.


—Prometiste ayudarme con mi proyecto de ciencias.


—Lo sé, pero hoy no podré, por favor, discúlpame.


—Está bien, sé que estás ocupado. Por cierto, tu amigo Kiran te dejó un mensaje.


Por segunda vez, en el mismo día, Dhriens sintió un escalofrío recorriendo su cuerpo descendiendo lentamente desde la cabeza hasta los pies, confirmando sus temores y a la vez acusándole. Ahora, no solo él, sino su familia estaba a merced de ese misterioso hombre cuyos alcances desconocía, pero con la certeza de que se trataba de alguien en extremo peligroso, al igual que su empleador, el doctor Prasad. Tratando de mantener la compostura y sonar casual, Dhriens preguntó a Amelia por el mensaje que había recibido.


—Y bien, ¿qué te dijo Kiran?


—Solo dijo que te dieras prisa, que no debes malgastar el tiempo.


Con una sonrisa fingida, Dhriens se dirigió a su habitación, necesitaba estar solo, analizar sus opciones y ordenar sus ideas; sin embargo, lo único que pasaba por su cabeza eran las puntuales instrucciones de Kiran y el reciente mensaje entregado por Amelia. No era una casualidad el hecho de que el misterioso hombre hubiera decidido ir a su casa en su ausencia, quería dejar por sentado que sabía dónde vivía, que tenía acceso a su familia y, finalmente, que lo estaba vigilando, luego, eso de que no debes malgastar el tiempo, implicaba claramente que lo había estado observando durante su improductivo recorrido por la ciudad después de recibir el paquete.


Una vez en su habitación, aseguró la puerta, despejó su escritorio, colocó delicadamente el maletín encima e inspeccionó cuidadosamente cada una de sus seis caras sin encontrar nada extraordinario. Su intención no era abrirlo, puesto que le aterrorizaba descubrir algo siniestro o altamente peligroso en su interior, tan solo quería revisar el contorno, avanzar gradualmente en la exploración del paquete, quizás algún indicio podría jugar a su favor.


Esa noche no pudo dormir. La angustia, la impotencia y el enorme cargo de conciencia le impidieron conciliar el sueño. A la mañana siguiente, después de ocultar la caja en un viejo baúl de libros y recuerdos que tenía en su habitación, se dirigió a la universidad, sería sospechoso para sus compañeros e incluso para algunos profesores no verlo, como de costumbre, puntualmente, ocupando un lugar en las primeras hileras de los auditorios de clase, además, era miércoles y debía alistar el laboratorio clínico de prácticas académicas.


El día en la universidad transcurrió sin novedad, la rutina académica, las filas en el restaurante a la hora del almuerzo y los triviales temas de conversación referentes al clima, fútbol, finanzas, política, ética profesional y toda suerte de cuestiones personales, que en otro momento hubiesen resultado divertidas o agradables para compartir los tiempos libres, no obstante, Dhriens estaba en otro mundo, su mente no lograba apartarse del embrollo en el que ahora estaba inmerso.


Así transcurrió el miércoles y el jueves. Dhriens se negaba a acercarse a la caja que yacía oculta en su antiguo cofre de madera, y sus esfuerzos se centraban en ignorar el asunto y continuar con su vida como si nada hubiese pasado, sin embargo, el lacerante paso del tiempo repercutía en su mente como un insoportable tic tac que le recordaba el plazo señalado de forma estricta por Kiran, que repentinamente hizo presencia en la última clase del viernes, saludando públicamente al doctor Johanson, catedrático de Química Biológica, y asegurándose de cruzar miradas con Dhriens, que al verlo estrechar la mano de su maestro recordó la seriedad del asunto que había tratado de ignorar, por lo cual tomó la decisión de abrir la valija esa misma noche y dejar todo en manos de Dios, de la suerte o el destino.


Con un atípico y acelerado paso, Dhriens se retiró minutos antes de terminar la clase y se dirigió a su casa con la acérrima intención de dar apertura a la misteriosa caja y hundirse más en el infierno o aliviar al menos un poco el peso que lo agobiaba. Al llegar a su casa e ingresar a su habitación, sintió cómo se le heló la sangre al ver a su madre con la valija en sus manos, frotándola suavemente con un paño húmedo para limpiarla.




—Hola, hijo. ¿Qué tal tu día?


Dhriens palideció y guardó silencio involuntariamente. Debía preparar una adecuada respuesta frente a cualquier pregunta que le hiciera su madre y conducirla fuera de su habitación de manera normal.


—¿Estás bien, cariño?, estás pálido.


—Sí, mamá. Es solo que tengo mucha hambre, no pude almorzar bien hoy.


—En seguida te preparo algo. Ven a charlar conmigo a la cocina.


—Claro Madre, en un momento voy.


Dejando sin mayor delicadeza la caja sobre el escritorio, Jazmín tomó a su hijo de la mano, y fue con él a la cocina.


—No me gusta que no te alimentes bien; quiero que mi médico siga siendo el mejor.


—Sí, Mamá; ya sabes, a veces el tiempo no alcanza.


—Pero cuéntame, por favor, ¿cómo van tus estudios?, ¿qué cosas extrañas han pasado últimamente? Hace mucho que no hablamos.


—Bueno, no ha sido fácil, las prácticas en el hospital y las materias me absorben todo el tiempo y la energía. Y no, no ha habido nada fuera de lo normal. Ya sabes, heridos de bala o arma blanca, partos complicados y algunas amputaciones. Quizás para ti sean cosas muy particulares, pero para mí es el pan de cada día.


—Eres muy valiente, Dhriens Thomas, lo que me cuentas es aterrador, lo más importante en la vida es la tranquilidad. Por cierto, ¿qué hay en esa bonita maleta negra que tienes en tu cuarto?, traté de abrirla, pero no pude.


—Mamá, ya sabes que no debes curiosear, podría ser peligroso, podrías encontrarte con un patógeno o quizás muestras químicas.


—Pues si llegas a traer ese tipo de cosas a esta casa, por lo menos debes avisarnos, ¿no crees?


—Sí, Mamá, lo siento, tienes razón.


—¿Y, bien?


—Es un proyecto experimental de seguridad, se supone que la valija reacciona al ADN del propietario y solo él puede acceder.


—Ya veo, con razón no pude abrirla.


—¿Trataste de forzarla?


—Solo un poco, tenía mucha curiosidad.


Las casualidades no existen, son el resultado del caos, que no es más que orden sin descifrar, premisa memorable del escritor portugués José Saramago, bajo la cual Dhriens entendía el azar de la vida y las escasas cosas que llegaban a sorprenderlo, como la extraña incursión de su madre a su habitación, a su viejo ropero, a su antiguo baúl de recuerdos y dentro de este, precisamente, en el interior de un maletín informal donde guardaba implementos deportivos que usó en su adolescencia y que escogió para ocultar la caja, dadas las exiguas probabilidades de que alguien en menos de siete días llegara a su contenido.


Después de consumir la merienda cuidadosamente preparada por su madre, en contra de su voluntad y fingiendo un satisfactorio placer, Dhriens se confinó en su habitación, advirtiendo que no le molestaran, dado que debía concentrarse en un trabajo de extrema importancia que tenía que terminar esa misma noche. Se sentó frente a la valija, la cual reposaba en el escritorio en la misma posición en la que Jazmín la había dejado minutos antes. Suspiró profundamente e incursionó en su delicada manipulación. Tres días antes, Dhriens había revisado detenidamente la caja, sin encontrar ningún indicio, algo anormal, un diferenciador en los materiales de sus caras, alguna hendidura o botón para presionar, así que decidió revisarla bajo una enorme lupa que solía utilizar en la realización de trabajos de alta precisión. Repasó nuevamente, con extremo detenimiento, bajo el diáfano cristal, cada uno de sus lados, recorrió las aristas e inspeccionó los vértices encontrando solamente un insignificante aumento en el brillo en un área de dos por dos centímetros aproximadamente, que estaba ubicada en el borde de la cara superior, justo en el centro de una de sus aristas y ubicada de forma perpendicular a la manija. El hallazgo parecía no concluyente, no obstante, era la única anomalía que tras horas de observación había detectado, por lo cual, se concentró en ella, fijando su mirada a través de la enorme lupa justo en el punto durante algunos minutos, sin encontrar nada más. Posteriormente, hizo contacto con cada una de las huellas digitales de ambas manos sobre el área en particular, sin obtener resultado alguno. Finalmente, a las tres y seis minutos de la madrugada, tras horas de intensivo escrutinio y con un evidente desgaste visual, se produjo el milagro. En un intento desesperado por encontrar la clave, Dhriens prescindió de la lupa y se acercó tanto como pudo para observar la particular región del objeto, la cual resultó ser un lector de retina configurado para permitir el acceso únicamente a Dhriens cuando acercara su iris dentro del rango de alcance del dispositivo.




Un tenue y delicado pitido, casi inaudible, se escuchó en la silenciosa habitación y las cuatro caras laterales del cubo descendieron lentamente hacia la superficie del escritorio, y justo en ese instante, entró una llamada al celular de Dhriens. ¿Casualidad o el preludio del caos?


—Aló.


—Felicidades, doctor, ha aceptado su regalo. Debería descansar; cuatro noches en vela disminuyen la productividad de cualquiera.


Sin darle chance a Dhriens de responder, el hombre al otro lado de la línea, presuntamente Kiran, cortó la llamada, aumentando la tensión y los interrogantes en Dhriens, quien en medio de su desconcierto tardó aproximadamente cuarenta segundos en redirigir su atención al cubo, el cual, para entonces, había vuelto a cerrarse. Dhriens intentó abrirlo nuevamente en repetidas ocasiones, hasta que comprendió que no lo lograría a pesar de sus ansias y curiosidad por inspeccionar su interior, luego, la sugerencia del hombre que lo llamó en realidad se trataba de una orden, debía descansar, lo cual resultaba necesario y conveniente dado que los sábados eran días de ocio.












CAPÍTULO IV 

EL CUBO



A pesar de no haber desaparecido sus problemas, tenía la tranquilidad de que no hubiese ocurrido nada catastrófico tras la apertura del objeto y, aunque sabía que lo estaban vigilando las veinticuatro horas del día, un cálido aire de sosiego le permitió descansar en medio de un profundo sueño que se extendió por dieciséis horas aproximadamente y al término del cual despertó con buen semblante, sin miedo y con una acérrima voluntad de descubrir qué había en el interior del cubo, que ya no percibía como una amenaza, sino como un obsequio del doctor Prasad.


Después de una larga ducha con agua tibia y un colosal desayuno preparado por su madre, Dhriens estaba listo para continuar con su examen al misterioso objeto, así que nuevamente se atrincheró en su habitación tras impartir las mismas instrucciones de la noche anterior, puesto que deducía, que le tomaría mucho tiempo revisar su contenido. Esta vez fue directamente al lector para escanear su retina, lo cual surtió efecto inmediatamente, produciendo una vez más el descenso de las cuatro caras laterales del cubo. Mientras la apertura ocurría lentamente, Dhriens se preguntaba cómo era posible que Prasad tuviera toda su información, inclusive sus patrones biométricos; y qué propósito tendría con todo lo que estaba haciendo, lo cual le parecía peligroso y a la vez muy extraño; ¿por qué él?, ¿para qué? Si en verdad se trataba de un regalo, ¿qué esperaba recibir a cambio? El cubo terminó de abrirse, dejando expuesto su contenido a través de sus cuatro caras laterales. La tapa superior, donde estaba la manija, continuó en su misma posición, suspendida sobre cuatro delicados, pero resistentes mástiles que se encontraban en cada una de sus esquinas y que la unían con la base, la cual tenía un grosor de dos centímetros aproximadamente y en la que se alojaban los mecanismos y elementos electrónicos. Dhriens, antes de acercarse demasiado, observó con detenimiento cada parte del contorno, los mástiles y el interior de cada una las caras que acababan de descender y no encontró ningún indicio, substancias o elementos que le parecieran anormales o peligrosos, seguidamente observó su interior encontrando en él solo tres objetos: un cubo semejante al contenedor, pero de color negro brillante, reflectivo, sin manijas, de veinte centímetros aproximadamente en cada una de sus aristas, y que a la vista parecía de cristal; a su lado, en el escaso espacio que restaba, se encontraba un frasco con su tapa, elaborado, al parecer, del mismo material que el cubo, con un diámetro justo a la medida del espacio restante en la caja y con una altura aproximada de ocho centímetros en total. Finalmente, el último objeto era semejante a un visor, transparente, con un ligero matiz azuloso, de forma rectangular y con algunas curvaturas que atendían a la ergonomía facial, que medía unos doce centímetros de largo por siete de ancho y no tenía sistemas de fijación.


Tras observar desde una distancia prudente cada objeto, Dhriens decidió manipularlos, no sin antes ponerse unos guantes especiales como medida de protección. Tomó en primer lugar el frasco, no lo agitó ni trató de destaparlo, sin embargo, por el peso dedujo que contenía alguna sustancia. Seguidamente, sujetó el cubo firmemente con sus dos manos e inició su reconocimiento, el cual se prolongó por unos cuatro minutos aproximadamente, tiempo durante el cual observó con detenimiento cada una de sus seis caras prestando atención a cada detalle, recorriendo lentamente cada una de sus aristas y realizando pausas en los vértices. En su examen pudo apreciar algo muy particular, el cubo no presentaba uniones en sus bordes ni esquinas, se trataba de una sola pieza, impecable y perfecta. Finalmente, sin mayor entusiasmo, tomó el visor con la mano izquierda, y lo observó confiriéndole menor importancia dado que no despertaba del todo su curiosidad. Era muy liviano, teniendo en cuenta el material en el que estaba elaborado, aparentemente cristal, y su calibre de aproximadamente cinco milímetros. Tenía un borde transparente que recorría todo el contorno interno del visor, elaborado en un material similar a la silicona, de unos seis milímetros de ancho por tres de profundidad, el cual aislaba la superficie del cristal del rostro.




Tras el examen al último objeto, Dhriens suspiró un tanto decepcionado, puesto que no había encontrado nada extraordinario en la misteriosa caja, y a pesar de que aún no revelaba el contenido del cubo ni la substancia del frasco, no tenía grandes expectativas, luego, ¿qué podría albergar un cubo aparentemente sólido?, cuestionamiento concluyente al cual llegó, dado que no halló uniones en sus contornos. Imaginó, entonces, que se trataba de una porción de algún material especial, quizás recientemente desarrollado o descubierto, o, posiblemente, no registrado en la tabla periódica, al cual se le podría dar diversos usos. Finalmente, con una sensación de desencanto, mezclado con frustración, decidió guardar los objetos en la valija, no sin antes ponerse el visor y dar un vistazo a su alrededor, pensando irónicamente: «Quizás sirvan como gafas de sol, posiblemente tengan filtro de transición lumínica». Se rio de su propio chiste y procedió a ponerse los lentes, los cuales se fijaron a su rostro tan pronto como este hizo contacto con el borde siliconado, y se ajustaron perfectamente a las formas de su cara, hecho que llamó la atención de Dhriens, que dio un vistazo a la calle a través de su ventana sin encontrar nada particular en la visión, luego hizo una rápida observación a varios objetos de su habitación, obteniendo el mismo resultado, por lo cual aumentó su desinterés, sensación que duró solamente unos instantes, puesto que al fijar su mirada en la caja, una extraordinaria sensación de asombro, que no sentía desde su niñez, se apoderó de él, al contemplar el interior del cubo, una magnífica obra de ingeniería biomédica, conectada a un ejemplar del más complejo órgano del cuerpo humano: el cerebro. Justo en ese instante el sonido de su teléfono perturbó la escena.


—¿Kiran?


—Así es, doctor Dhriens.


—¿Esta exhaustiva vigilancia se volverá costumbre?


—Créame, doctor, pronto terminará, lo está haciendo muy bien.


—¿Qué desea?


—Por favor, póngase algo un poco más formal, lo estoy esperando frente a su casa. Y, por favor, no olvide traer la valija con todo su contenido.


—Deme unos minutos, por favor.


Sin pensarlo dos veces, Dhriens accedió a la solicitud de Kiran. A pesar de sentirse atemorizado por el siniestro personaje cuyos alcances desconocía, se sentía un poco más tranquilo y aceptaba el hecho de que ahora hacía parte de un juego que no buscó ni vio venir, pero que le había cautivado y le generaba una gran expectativa.


A la una y cuarenta minutos de la tarde, Dhriens abordó el vehículo en el que lo esperaba Kiran, el mismo, en el que días antes se había marchado, dejándolo consternado. Tras la llegada de Dhriens, Kiran le ordenó a su chofer dirigirse al laboratorio y emprendieron el viaje hacia una apartada y solitaria zona a las afueras de la ciudad, un lugar frío, carente de los habituales ruidos citadinos como el tráfico vehicular, ambulancias, música o la bulla de la gente, tan solo se divisaban a lo lejos algunas colosales edificaciones que correspondían a industrias de diversas índoles, que dadas las emisiones, costo de los predios y tratamientos tributarios especiales, se habían asentado en el apartado lugar, puesto que resultaba más conveniente para sus propietarios, factores que también tuvo en cuenta el doctor Prasad, que ubicó el lugar catorce meses antes de la entrega del paquete a Dhriens, donde inició el proyecto de construcción de su laboratorio.


El recorrido de cuarenta minutos se tornó tedioso, dado que ninguno de los ocupantes del vehículo profirió una palabra, los tres estaban envueltos en un silencio frío que se tornó aburridor en extremo e hizo del viaje de cuarenta minutos, un desplazamiento que se percibía como del doble de tiempo. Al llegar al parqueadero de las inhóspitas instalaciones, Dhriens rompió el silencio con una pregunta para Kiran.


—¿El doctor Prasad me está esperando?


—El doctor Prasad lo ha estado acompañando desde el pasado martes, doctor Dhriens.


La escueta respuesta de Kiran le heló los huesos a Dhriens, que comprendió de inmediato, que el cerebro que llevaba en la caja en su mano derecha le pertenecía al doctor Prasad y entendió por qué no había contestado sus mensajes en las últimas semanas.


—¿Cómo murió?


—El doctor Prasad padeció de cáncer de pulmón por más de veinticinco años. Murió asfixiado. Finalmente, la muerte lo alcanzó en su habitación mientras jugaba una partida de ajedrez remotamente con un colega.


—Y, entonces, ¿quién construyó el cubo?, ¿por qué está haciendo todo esto?, ¿a dónde pretende llegar?


—Pierda cuidado, doctor; solo tengo un objetivo y es dar estricto cumplimiento a las instrucciones del doctor Prasad. Él diseñó y construyó todo el sistema, también creó el GRE (gel regenerativo epitelial) y dispuso todo para que una mente prodigiosa y valiente diera continuidad a su investigación y, por qué no, quizás algún día lograse traerlo de vuelta.


Dhriens y Kiran descendieron del vehículo frente a la entrada principal de la imponente construcción; entre tanto, Roberth, el chofer, se dirigió a estacionar. Se sentía en el aire un aroma a vegetación que provenía de los hermosos jardines que adornaban el contorno de la planta física; en la distancia se apreciaba la inmensa planicie en estado natural, sin la intervención humana, saturada de árboles boscosos, y la marañosa flora que crecía libremente de forma caótica, hogar de numerosas especies de aves y pequeños animales. Desde la calzada donde se detuvo el auto, hasta la entrada, se extendía un sendero peatonal de aproximadamente treinta metros de largo por seis de ancho revestido de mármol negro, rodeado de fuentes, sillas y árboles, todo cuidadosamente dispuesto para el esparcimiento en los momentos libres de los empleados. Tras caminar por el sendero, llegaron a la entrada, donde dos enormes puertas de cristal se abrieron dándoles paso a la recepción, allí, una hermosa joven de cabellos rubios y ojos claros, vestida formalmente, los recibió con una sonrisa amable.


—Buenas tardes. Me alegra saludarlo, señor Kiran.


—Buenas tardes. Él es el doctor Dhriens Thomas; en adelante, tendrá acceso ilimitado, no lo olvide.


—Entendido, señor Kiran, pierda cuidado.


Tras el paso por la recepción, se dirigieron al Departamento de Seguridad para realizar las configuraciones necesarias al sistema en cuanto a datos biométricos, dactilares y faciales, y de paso, enseñarle a Dhriens un esquema general del complejo y los protocolos referentes a emergencias, acceso a las diferentes dependencias y otros de importancia similar. Seguidamente, caminaron por un largo pasillo, de al menos cuatro metros de ancho, blanco en su totalidad, carente de decoraciones, señalización y cualquier otro elemento y con una sola puerta del mismo tono al final del corredor.


—Por favor, ubíquese frente a la puerta, doctor.


El sistema de seguridad ya estaba actualizado y operaba de forma precisa; tras realizar la lectura facial y biométrica de Dhriens. La enorme puerta, cuyo espesor era de veinte centímetros, se desplazó a la derecha, permitiendo el acceso al impresionante laboratorio, digno de un científico a la altura de Prasad. Contaba con equipos de la más avanzada tecnología, zonas de aislamiento, tres oficinas con baño y camerino privado e instalaciones con dotaciones especiales y dispuestas para un equipo de trabajo de veinticinco personas. Luego de un breve recorrido a lo largo del laboratorio, se dirigieron a la oficina principal. Era tiempo de posesionar a Dhriens en el espacio que le vería trabajar por muchos años y en el cual reposaban los equipos que contenían toda la investigación y memorias personales del doctor Prasad, archivos que, por voluntad de su creador, solamente concedían acceso a Dhriens.


—Hay algo que aún no entiendo, Kiran, bueno…, entre otras cosas.


—Por favor, pregúnteme lo que desee.


—¿No habría sido más fácil traerme desde el principio al laboratorio para hacerme entrega del cubo?


—Coincido, sí, hubiera sido más fácil.


—¿Y, entonces?


—Fue una orden explícita del doctor Prasad.


—¿Tiene idea de por qué lo hizo?


—Imagino que tenía algunas consideraciones espirituales y científicas al respecto.


—¿Espirituales, científicas?


—Ya sabe, es su cerebro, además, aún está vivo y contiene valiosa información que usted debería lograr extraer algún día no muy lejano. Además, el doctor Prasad vio en usted talento suficiente como para lograr traerlo nuevamente al mundo de los vivos, pero en otro cuerpo.


—Pero no tengo lo necesario ni el conocimiento ni los medios.


—Mire a su alrededor, doctor, ya tiene los medios, todo este laboratorio está dispuesto para usted, junto con el personal que requiere, los archivos del doctor Prasad y, por supuesto, su cerebro. Además, tuvo al mejor maestro por mucho tiempo. Piense en todo lo que le enseñó, especialmente los últimos dos años; durante ese tiempo lo preparó especialmente para este propósito.


—Entiendo, sin embargo, debo terminar mis estudios y trabajo en el laboratorio de la facultad para cubrir mis gastos.


—No se preocupe por el dinero, desde ahora usted trabaja aquí. Por favor, revise su cuenta bancaria.


En medio del asombro por todo lo que estaba ocurriendo, Dhriens no se percató de la notificación que había llegado a su celular, anunciando un jugoso depósito, por lo cual, al revisar su cuenta, una mezcla de estupor y temor lo agobió. La situación cada vez se tornaba más oscura, más clandestina, quizás, más ilícita.


—Es mucho dinero, equivale aproximadamente a dos años de mi trabajo en el laboratorio.


—Es el pago del primer mes, por adelantado.


—No puedo aceptarlo, es demasiado.


—Es lo que gana al mes el científico en jefe del laboratorio.


—Entiendo, está bien, pero debo terminar mis estudios.


—Pierda cuidado, su horario ya fue modificado, por favor revíselo más tarde. Estudiará todos los días solo hasta las diez de la mañana. En adelante, vendrá a trabajar de lunes a viernes, igualmente, usted manejará su tiempo, pero recuerde el generoso pago que recibe; debe avanzar en la investigación. Solo si lo desea podrá trabajar el fin de semana. Ahora, por favor sígame, mi misión está por terminar.


A pesar de que Kiran era un hombre frío y de escueta conducta, Dhriens pudo percibir en sus palabras una profunda tristeza, lo cual resultaba bastante extraño, dado que no habían tenido mayor acercamiento, como para que su despedida le generara algo de melancolía. Tras caminar en medio de las secciones del enorme laboratorio, llegaron a una sala de pruebas, la cual contaba con un excelente aislamiento térmico, acústico y biológico, dispuesta para la realización de experimentos, y dotada de lo habitual: dispositivos, equipos, trajes de protección biológica y el acceso a las duchas. Sin embargo, algo llamó la atención de Dhriens: una percha —tras el grueso cristal de alta resistencia que servía como observatorio para las pruebas realizadas—, de la que colgaba un traje masculino: pantalón, blazer y corbata de color negro, camisa blanca, y en el piso, justo debajo de este, podía verse un par de zapatos y ropa interior.


—Es para usted, doctor Dhriens, confeccionado a su medida al igual que los zapatos. Algo me dice que podría necesitarlo.


De pie, frente al cristal y mirando fijamente a los ojos a Dhriens, Kiran se dispuso a impartirle las últimas instrucciones con un sutil tono de voz que se entrecortaba de tanto en tanto.


—El doctor Prasad fue un hombre admirable, un visionario. A la vista de algunos, un monstruo, al igual que Da Vinci o Newton en sus inicios, antes de que la humanidad comprendiera el impacto de sus descubrimientos, lo cual, desde cualquier punto de vista inteligente, justifica plenamente sus medios. Doctor Dhriens, ahora tiene una misión y debe comprometerse con ella hasta el último aliento, debe continuar la investigación del doctor Prasad, lo cual, posiblemente, lo conduzca a traerlo de vuelta; sin embargo, esto último es un objetivo secundario, el proyecto es lo más importante. Ya está todo listo, el acceso a las instalaciones, su salario, los archivos y elementos del doctor Prasad, su horario de estudio y trabajo y, finalmente, su enlace en la fundación CILI.


—¿Fundación CILI?, no he escuchado de ella.


—Así es, Fundación Ciencia Libre, fue el último proyecto del doctor Prasad, aún no es muy popular; fue constituida con su fortuna y recibe aportes de numerosos grupos empresariales en los que tiene acciones, por lo cual, siempre estará financiada. Este complejo y, por supuesto, el laboratorio es parte de ella. El próximo lunes será su primer día de trabajo. Le estará esperando el doctor Ulrik Jensen, científico y director de la fundación CILI; él será su apoyo en el trabajo y le hará seguimiento. Puede confiar en él, tiene un nivel de conocimiento similar al del doctor Prasad, fueron colegas y compañeros de trabajo por muchos años.


—Entonces, ¿por qué el doctor Prasad no lo escogió a él para continuar su proyecto?


—Ese fue el deseo del doctor Prasad, sin embargo, el doctor Ulrik no aceptó, tenían consideraciones éticas diferentes, por lo cual, frente a la última voluntad de su agonizante amigo, aceptó apoyar, guiar e ilustrar con todo su conocimiento al elegido para este fin: a usted, doctor Dhriens. Y una cosa más, Roberth estará a su servicio, lo recogerá en su casa el lunes a las 5:00 a. m. para llevarlo a la universidad, y en adelante, cuente con él para todos los desplazamientos que requiera. ¿Tiene alguna inquietud doctor?


—No, está todo claro. Supongo que el doctor Ulrik me responderá cuando lo necesite.


—Así es, en todo cuanto requiera. Finalmente, deme su palabra, ¿promete usted continuar la investigación del doctor Prasad, con todo el empeño, disciplina y sacrificio que esta requiere?


—Quiero hacerlo, de hecho, ahora considero que usted tenía razón cuando me dijo que todo esto era un regalo; sin embargo, tengo metas y anhelos personales.




—Estoy seguro de que podrá alcanzarlos, doctor, sin restarle importancia a este proyecto, incluso me atrevo a decir que en menos de lo que usted considera, esta investigación constituirá su principal propósito.


Dhriens enmudeció por unos segundos, tiempo suficiente para analizar la magnífica oportunidad que le traía el destino, y llegó a la conclusión que Kiran tenía razón, puesto que ya no se preocuparía por el dinero para alcanzar sus metas y, lo más importante, él era un apasionado de la ciencia, así que todo resultaba muy conveniente.


—Sí, lo prometo.


Lo que ocurrió a continuación, marcaría para siempre el resto de la vida de Dhriens, y se convertiría en un perturbador misterio, que podría revelar solamente, si lograba el objetivo secundario del proyecto: traer de vuelta a Prasad o por lo menos, lograr escudriñar profundamente su cerebro.


El ensordecedor sonido de un disparo trastornó la paz del lugar. Y la sangre aún tibia salpicando el rostro y cuerpo de Dhriens se convertiría en un recuerdo que jamás se apartaría de su mente: Kiran, mirándolo fijamente a los ojos y tras susurrar una corta oración en su lengua natal, sacó de su chaqueta un revólver Smith & Wesson, lo introdujo en su boca apuntando hacia arriba, y con un leve temblor en las manos, tiró del gatillo.












CAPÍTULO V 

DIECIOCHO MINUTOS (2242)



10:34 p. m.


—Creo que es la noche más hermosa que he visto. Millones de estrellas nos observan, Libertad. Mi madre solía decir, que cada estrella en el cielo es un alma libre de un ser querido, alguien que te recuerda o, quizás, un amor imposible.


En medio de un llanto desesperado, Libertad imploraba la absolución de Oliver e incluso, de sí misma, por su arrogancia y sus errores que, una y otra vez, Oliver, con paciencia y dedicación, corrigió sin reproches, sin enojo, sin soberbia.


—Perdóname Oliver, por favor, perdóname, tú tenías razón, fui una tonta, no quiero perderte, no podré seguir sin ti.


Sin dejar de mirar directamente a los ojos a Libertad, Oliver acarició su rostro delicadamente, desde la ceja derecha hasta el mentón, recorriendo lentamente sus facciones y haciendo un énfasis especial con la yema del pulgar sobre sus labios.


—Ya no llores Lib, todo estará bien, quiero verte sonreír.


Oliver era un hombre diferente, alegre y extrovertido. A pesar de haber nacido y vivido en esclavitud, siempre tenía una sonrisa en su rostro, que contagiaba hasta a los más resentidos, y en los peores momentos transmitía tranquilidad. Para el 2209, año en que nació, la sociedad ya llevaba más de catorce décadas subyugada por una tiranía invisible. Una mano oscura controlaba todo, sin hacer distinciones de género, raza, edad o cualquier otra forma de clasificación social o humana, incluso las brechas sociales en torno a la riqueza que durante muchos siglos caracterizaron la colectividad y el constructo social, sufrieron cambios sustanciales, como la transformación de las clases sociales: por un lado, la clase obrera, que era más del noventa y cinco por ciento de la población mundial, grandes rebaños de hombres y mujeres en asentamientos urbanos, trabajando largas jornadas a cambio de un salario miserable, que a duras penas alcanzaba para cubrir las necesidades básicas, entre ellas, la más importante y la cual constituía la razón de ser del esclavismo de los tiempos modernos: el uso del cuerpo y los sentidos. Si querías ver, debías pagar el servicio de la vista; igualmente, el uso de las extremidades, el olfato y hasta los órganos de las funciones vitales como el corazón y los pulmones.


Por otra parte, estaban los comerciantes, aproximadamente un 4,7 por ciento de la masa demográfica, que aún manejaba dinero en efectivo y gozaba de un ápice de mejores condiciones de vida con relación a los obreros. Y, finalmente, los señores, cerca del 0,3 por ciento de la humanidad, que usufructuaba y controlaba la existencia de cada ser humano en el planeta a través del chip y la fuerza militar.


Las nuevas generaciones no tenían registro cronológico de cuándo inició el control corporal, inclusive, la mayoría de la población no había escuchado acerca de los tiempos en los que el ser humano era dueño de sí mismo, por lo cual, percibían el sistema como algo normal, desconociendo la verdadera noción de libertad, idea que hasta el último de sus días permaneció fuertemente anclada a la mente de Oliver, llegando a convertirse en el principal motivo de su existencia.


—¿Crees que todo esto tenga sentido, Oliver? Siento que no puedo más. Sería mejor morir y así todo terminaría.


—¿En serio Lib?, ¿eso crees?, tienes un don, y no tienes idea de lo valioso que es. ¿Has visto sus rostros?, sus caras reflejan amargura, resentimiento y dolor. Millones de personas viven miserablemente, esclavos del sistema, y solo unos pocos tenemos la esperanza de algún día ser libres y eso depende de ti. No tienes idea de la angustia e impotencia que se siente cuando te quitan algo que es tuyo, es tu cuerpo, son tus sentidos, pero cuando lo desean, te convierten en un trozo de carne inerte e inservible. Además, nunca olvides que eres libre, gracias al gran sacrificio de tu familia y muchas personas más.


—Lo sé, pero las fuerzas se me acaban, Oliver, y siento que todos me observan, que esperan demasiado de mí y no sé si podré lograrlo.




—Sé que es difícil Lib, te entiendo, no es fácil que la gente te vea con ojos de esperanza y que no te puedas quebrar ante ellos. Pero es nuestro destino. Tú eres quien los guiará a la libertad y yo soy tu guardián, debo mantenerte a salvo.


—Está bien Oliver, te prometo que seguiré adelante.


—Sé que lo harás bien. El tiempo se agota, Lib. ¿Qué te parece si olvidamos todo por unos momentos y como en los viejos tiempos miramos las estrellas?


10:37 p. m.


Recostados bajo un enorme árbol de una silenciosa llanura, donde el único testigo de su idilio era el oscuro firmamento colmado de estrellas, recordaban cientos de historias que a lo largo de su vida habían acumulado en lo más profundo de sus corazones. Oliver Jones y Libertad Smith, dos eternos amantes que aprendieron a compartir sin egoísmo, a ser cómplices sin temor a la traición, a vivir el momento y disfrutarlo como si no hubiera un mañana, compañeros de mil y una aventuras, fieles el uno al otro, más que a sí mismos. La palabra amor no era suficiente para definir lo que sentían, lo que significaban entre sí, el contrapunto perfecto de dos seres que ningún género literario pudo expresar jamás.


El profundo silencio de la noche era interrumpido tan solo por los esporádicos sollozos de Libertad, el susurrar de sus recuerdos y la agitada respiración de Oliver, que hacía grandes esfuerzos para no alterar a Libertad, que a su vez yacía recostada sobre su pecho, con los ojos hinchados de tanto llorar. Recordaban los viejos tiempos. Oliver, a sus escasos veintiún años, tratando de escapar de la agorafobia de su adolescencia. Con un altísimo grado de profesionalismo, dos veces a la semana impartía lecciones de piano a Libertad, que tenía aproximadamente ocho años menos que él. Dado que ella nunca asistió a una academia, ni al colegio; debía mantenerse oculta, anónima, invisible; luego, era la única persona en el planeta, hasta donde sabían, que no tenía un chip de bloqueo implantado en su cabeza, lo cual implicaba que para el aparato estatal y cada una de sus entidades; no existía, al igual que para el comercio, el sistema financiero, migratorio, de salud y por supuesto, el sistema educativo. Libertad siempre vivió como un fantasma, aislada de las entidades, ocultándose de la mayoría de las personas, lo cual significó grandes problemas a la hora de movilizarse, recibir educación tradicional o atención médica, e ingresar a algunos sitios, entre otras cosas. También constituía un peligro permanente, luego, debía ocultarse de los sistemas de seguridad pública que realizaban pesquisas y retenes aleatoriamente con el fin de mantener el control, descubrir actividades delictivas, y, sobre todo, ratificar el uso de la fuerza a nivel institucional.


—¿Sabes algo, Oliver?


—Dime.


—No era necesario, nunca lo fue.


—¿Qué cosa?


—Las clases de piano que me diste después de conocernos.


—¿En serio?, ¿por qué?, además fue tu idea.


—Lo sé, tan solo quería tenerte cerca a cada instante.


—¿Así que caí en tu treta?


—Creo que sí.


—Puedes estar segura, siempre logras timarme. ¿Pero sabes?, me hiciste feliz, me hiciste muy feliz. Desde que te vi por primera vez, me robaste el corazón. Aunque solo tenías trece años, aparentabas y te comportabas como alguien de mi edad. Es increíble que haya pasado tanto tiempo en la aldea y nunca te hubiera visto, ni siquiera sabía que Cristopher tenía una nieta.


—De haber sabido que te gustaba, no habría tenido que soportar tus clases —dijo ella sonriendo.


—¿Eran muy malas?


—Sé que te esforzaste mucho, pero mi abuela es maestra de piano, así, que desde muy niña me instruyó.


—Ya veo. Entonces, todo el tiempo hice el ridículo.


—Eh, un poco, pero eras el profesor más lindo que jamás existió.


—Nunca me dijiste nada, incluso parecías asombrada e interesada.


—Tenía que hacerlo así, si te hubieses dado cuenta de que sabía más que tú o que no tenía interés en la clase, posiblemente te hubiera ahuyentado. Bueno, eso pensé hasta hoy.


—Desde los primeros días me percaté de que sabías muchas más cosas que yo, no solo de piano, sino de matemáticas, historia, ciencias y… creo que, de todo, en el colegio no enseñan muchas cosas, ya sabes, es parte del sistema.




La educación jamás volvió a ser igual. En medio del régimen, muchas cosas cambiaron radicalmente. El Estado controlaba todo el proceso de formación de las personas, desde las primeras interacciones en ambientes de aprendizaje, como los jardines o el preescolar, hasta los más avanzados posgrados. A diferencia del esquema educativo previo al régimen, en el que el maestro tenía autonomía acerca de la forma de enseñar e incluso la libertad de impartir algunos contenidos extracurriculares a voluntad, ahora, bajo el esquema moderno, la actividad en las instituciones, era monitoreada, en su totalidad, a través de avanzados programas de inteligencia artificial al interior de las aulas para garantizar que se impartieran solo los contenidos del programa, y con el nivel de complejidad señalado, atendiendo a la oscura intensión de limitar el conocimiento de la población.


—Cuando regresemos a casa quiero que me enseñes matemáticas, Lib.


—¿Matemáticas?, ¿no preferirías historia o algo de medicina?


—Debe ser matemáticas, después me enseñarás física y química.


—¿Y para qué quieres aprender tantas cosas Oliver?


—No quiero seguir sintiéndome ignorante, pero lo más importante, quiero ser un científico como tu abuelo.


—Está bien, te lo prometo, mañana mismo empezaremos las clases.


—Prométeme Lib, que si no lo logro, encontrarás otro alumno, alguien que sirva a la causa.


—No digas eso, Oliver, ya verás, esta será otra aventura para recordar, caminando en la noche o mirando las estrellas.


—Por favor, promételo Lib.


10:40 p. m.


Por unos instantes hubo silencio, esa ausencia de sonido que congela los huesos y genera una insoportable incertidumbre. Tras la triste promesa, que como una sentencia anunciaba la muerte, Libertad y Oliver enmudecieron, se acariciaron mutuamente el rostro en medio de sonrisas anegadas de lágrimas que sentían como el palpable preludio de la despedida y con las inevitables convulsiones de su mano derecha, Oliver haló del collar que siempre llevaba en el cuello y que, por cierto, Libertad le había regalado varios años atrás, para sellar una promesa de amor, rompiéndola en el acto.
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